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no de los aspectos que carac-
teriza al hombre y lo distingue
de los demás seres vivos es la
capacidad que posee para ha-
cer frente, de forma creativa, a
una amplia gama de situacio-
nes. Esta característica, unida a
una insatisfacción permanen-
te, le llevó al descubrimien-
to/invención de un conjunto
de materiales y objetos
que, de una manera u
otra, modificaron el en-
torno y su manera de
actuar y pensar. Des-
de la invención de la
rueda a la reciente
aparición de In-
ternet, es impor-

tante destacar la creación del
archivador por los cambios sig-
nificativos que produjo, en ge-
neral, en el campo de las tec-
nologías de información y en
el mundo de los negocios y, de
un modo particular, en la Ar-
chivística.

La importancia que supone
esta invención ha sido, sin em-

bargo, bastante descui-
dada en el campo de
la historia de las tec-
nologías de la infor-
mación en detri-
mento del carác-
ter precursor
concedido a
las máquinas

de tarjetas perforadas, como
una tecnología que precedió a
los ordenadores. Es necesario
pensar en el archivador como
tecnología y no como un sim-
ple mueble diseñado para ar-
chivar documentos. En ese
sentido, pensar en cómo fun-
cionó, cuáles eran sus funcio-
nes y quién lo utilizo. En defi-
nitiva, entender sus caracterís-
ticas y los problemas que se
pensaba que resolvería.

Los primeros archivadores
eran grandes estructuras de
madera construidos con diver-
sos cajones, organizados de
forma horizontal. La práctica
predominante consistía en do-
blar o enrollar los documentos,
agruparlos por el nombre de la
empresa/cliente y cronológica-
mente en pequeños comparti-
mentos. La recuperación de un
documento significaba, sin
embargo, buscar en todo el
volumen hasta que el docu-
mento fuese localizado. Por
otra parte, la inserción de un
nuevo documento en la se-
cuencia ya establecida consti-
tuía, a menudo, reconfigurar
todo el sistema. Sin embar-
go, la forma como se en-
contraban organizados
no dejó de ser un avan-
ce importante.

En 1876, la intro-
ducción de la Clasi-
ficación Decimal
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Universal permitió una nueva
mirada a la forma de organiza-
ción. El nuevo sistema de clasi-
ficación propuesto por Dewey
sugirió un sistema de clasifica-
ción de los libros por temas
dentro de un esquema jerár-
quico. Con el fin de promover
y comercializar su propuesta,
creó un fichero manual, orga-
nizado en pequeños comparti-
mentos estrechos y compuesto
por hojas de lectura vertical,
de fácil acceso y manejo, que
permitiera una consulta rápida
del catálogo. Por otro lado,
también se posibilitó insertar
una ficha en cualquiera de los
catálogos (autor, título y/o
asunto) sin alterar el orden es-
tablecido.

Con ligeras modificaciones,
unas dos décadas más tarde,
en 1893, la compañia Dewey’s
Library presentó el archivador
en la feria mundial de Chica-
go. En la línea del sistema De-
wey’s, el nuevo archivador
pasó a ofrecer un conjunto de
nuevas funcionalidades, como
la posibilidad de insertar nue-
vos documentos y carpetas sin
cambiar el orden ya estableci-
do y/o el marcado de las carpe-
tas con un conjunto variado de
categorizaciones (nombres de
personas, organizaciones, lu-
gar, fecha y actividades). Por
otro lado, el metal reemplazó
a la madera en la fabricación
de archivadores; así el cliente
pasó a montarlo a partir de
módulos, pudiendo reorgani-
zarlo y ampliarlo de acuerdo
con sus necesidades.

La idea de organizar los do-
cumentos de forma vertical en
un archivador entró definitiva-
mente en el mundo de los ne-
gocios, estableciendo el mode-
lo de la oficina moderna. Poco
a poco, las empresas empeza-
ron a ofrecer guías para la for-
mación del personal adminis-
trativo y el resto de personal
adscrito al archivo, sobre las
mejores técnicas para archivar,
clasificar e indexar. A modo de
ejemplo, la confirmación de la
profesión de archivero en

EE.UU. y la creación de los Ar-
chivos Nacionales trajo una
nueva contribución a la orga-
nización y clasificación, sugi-
riendo que estas operaciones
fuesen practicadas de acuerdo
con el respeto al principio de
procedencia y orden original.

El archivador jugó, por lo
tanto, un papel muy importan-
te en el avance de la represen-
tación de la información. El
uso de un archivador vertical,
compuesto por compartimen-
tos y de una etiqueta que indi-
ca el contenido de cada cajón,
permitió una rápida recupera-
ción de la información, hacién-
dola accesible de forma inme-
diata. Un cambio profundo
que se ha extendido también a
un cambio de actitud y com-
portamiento, por la forma
como las personas pasaron a
tratar la información.�
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